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2)0 cara 
a ía guerra

L a  situación internacional se 
agrava a  pasos agigantados, co ' 
m o vulgarm ente se dice. H itler, 
al parecer, se v a  a  d ecid irla  pisar 
Checoslovaquia, y  no le arredra 
e l q i^  posiblem ente Inglaterra, 
en este caso, se lan ce a  la  lucha, 
arrastrando tras sí a  la  paciente 
Francia.

£1  juego grosero de la  paz mun­
dial am enaza caer a l fin con  es­
trépito; y  deducim os— indiscuti­
blem ente tto es para otro  cosa—  
que éste es e l punto culminante 
para que las dem ocracias se lan­
cen a  la  guerra.

R econozcam os, pues, que un 
m otivo había de surgir en su día, 
aun cuando se fueron dando de 
lado los m il y  uno que fueron sa­
liendo al vo lar de estos d'os años. 
En este peregrino caso e l pun­
to es C hecoslovaquia, com o en el 
año 1 9 1 4  lo  fué Sarajevo. E stt 
punto que v a  a  ser el teatro d é  la 
hecatom be m undial, si es que no 
le escam otea el arte d e  birlibirlo­
que de un C ham berlain, no hay 
duda alguna de que tendrá que 
form ar un todo con España, Si 
C hecoslovaquia se decide a  d e­
fender su pueblo, sus libertades, 
y co^mp * hum anos reaccionan an­
te e l bsu'barismo italosajón, Es­
paña, en una evidente afinidad 
digna y  sem ejante, redoblará su 
em puja gigante hacia la  victoria 
total. Italia ayudará a  A lem ania, 
y  posiblem ente el Japón tam­
bién; pero  Rusia, Frsmcia, Ingla­
terra y  N orteam érica tendrán 
que dar la rép lica  en e l ton o pre* 
c is ^ e n t e  que requieran las gra- 
y s im a s  circunstancias. E l juego 
uel ratón  y  d el gato  es tan  infan­
til y  ram plón, que en su grosera 
mentira se ven  las evidentes m a­
rrullerías de una m ecánica pobre, 
y  en este caso, Inglaterra ha es' 
tado abriendo los o jos d e  las con­
ciencias hum anas para  a l final te­
nar que dar el cerrojazo al circo 
am bulante de una diplom acia sui­
cida.

T r á
Los bombardeos sobre la España leal durante los dos años de guerra

B A R C E L O N A .— U n sem anario  In­
glés, que se titu la  aLa guerra  en  Es­
paña»  , h a  pub licado  u n a  ex tensa  esta­
dística de los b o m b ard eo s  que p o r tie­
rra , m ar y  aire , han  sufrido  pob lac io ­
nes repub licanas . . »

C om pr.ende la estad ística  desde  el

p rincip io  de  la  guerra  hasta  julio  de 
1938. Los da to s  ■que en  e lla  aparecen  

no  son com pletos, pues fa ltan  algunas 
c ifras; p e ro  los que con tiene son sufi­
cientes p a ra  p a ten tiza r el g rado  de cri­
m ina lidad  a  que ha llegado el enem igo. 
H e aqu í a lgunas -de las em ocionan tes

Gusto, codicia y servilismo para el emblema
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i cifras que con tiene  la  c itad a  estadísti- 
, ca : A ñ o  1936.— En el segundo semes"
I tre  de este  año  las c iudades ab ie rtas 

de  la E sp añ a  repub licana  que sufrieron 
estos b o m b ard eo s  fueron : En agosto, 
15; en  sep tiem bre , 20 ; en octubre , 17; 

en nov iem bre, 28 , y  en d iciem bre,
1 7. Tofcal, 97  b o m b ard eo s de  artille ría , 
av iación  y M arina de guerra.

A ño  1937 .— En enero , 10; en  feb re ­
ro , 13; en  m arzo , 14; en ab ril. 70 ; én 
m ayo. 56 ; en junio , 18; en julio, -19; 
en agosto , 29 ; en sep tiem bre , 16; en 
oc tub re , 68 ; %n no v iem b re , 42 , y  en 
d iciem bre, 46. T o ta l, 401 b o m b ar­
deos.

A ñ o  19-38.— En enero , 87 ; en febre-, 
ro , 58; en  m arzo , 136; en abril, 5 9 ; .  
en  m ayo , 66 ; y en junio. 97 . T o ta l, 
503  bom bardeos.

. (Coutinúa en la página 3.)

EBlñCilPA
P E Ü iz

Q U E IP O .— L a  bandera ha d e  llevar los colores d el v in o  de Jerez y  de 
Rioja.

H IT L E R .— Y  con la  cruz gam ada én e l centro.
M U SSO LIN I. ¡ c<JSdaladetto»! H a  de ser con «roeu» distintivo. 
F R A N C O  (poniendo p a z ) .— Señores, si ustedes quieren 'se pueden poner 

k>s dos.

Maldita sea la vida 
de Mussolini y su casta; 
la sangre que les engendró 

-ruin, sin rojez y bastarda; 
origen de una familia 
de la Estigia, no de Italia; 
con podredumbre en el tuétano, 
con lodo y sangre en el alma. 
Mocos en el apellido 
y en la inteligencia, naca.
Prole de bastardos seres 
que por la vida se arrastra 
con la sombra de lo abyecto 
mientras en Roma se encharca 
la historia del arte puro, 
la luz divina por clara,
Rafael y Miguel Angel,
Cellini, Vinci y un papa 
poeta que fué el espejo 
de noble conipiencia humana. 
Todo lo enloda esa fiera 
que revuelve en sus entrañas 
el coito de la Locura, 
con el Crimen, con la Raza, 
con la Estirpe y  el Orgullo, 
el Ensueño y la  Patraña; 
prostíbulo de vergüenzas 
que con el Odio se abraza. 
Maldita sea tu vida, 
el origen de tu casta, 
que no desciendes de Adán, 
que de Adán no tienes nada; 
ni eres hombre ni eres padre, 
pero aun siendo, no eres Nada.

Fausto GRAT

Ayuntamiento de Madrid
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La guerra impone una 
moral austera

El coronel C asado , jefe  del E jército  
del C en tro , h a  dado  útltim am ente una  
o rden  por la que se p ro h íb e  a los mili" 
ta res la  asistemcia a  b an q u e tes  y  to d a  
clase  de actos a le jados d e  la p reocu 
pación  que debe  ab so rb er las pecu lia­
res ac tiv idades de la  guerra,

S encillam ente  nos pa rece  tan  acerta ­
d a  la  m ed ida , que to d o  elogio nos p a ­
recería  pecad o  de pa rq u ed ad . P ero  no 
es por la ín d o le 'e s tr ic ta  de  la  p roh i­
bición— una o rden  m ilitar que respon­
de al e levado  concep to  que de las co­
sas tiene  e l' coronel C asado  -lo que 
m ás nos m ueve a la  sa tis facc ió n : es el 
e jem plo  que se d esp rende  de tan  salu 
d ab le  m ed id a , e jem plo  que al desp la­
zarse  de su ó rb ita  na tu ra l señala  n o r­
m as generales que han  sido tem as ob li­
gados de nuestras con tinuas ex h o rta ­
ciones.

T o d a  au to rid ad  es poca  p a ra  'b ien  
de nüestra  re taguard ia . Sin querer, a 
veces si m ala  fe— la v an id ad  personal 
puede ser siem pre h ija  de  *13 puerili­
dad— , se ha  ven ido  a lte ra n d o  el rit­
m o hab itu a l de  nuestro  tono  de sacri­
ficio con com idas anunciadas y divul­
gadas que han  p roducido , n o  ya ex- 
trañeza , sino m otivos de funda,da que­
ja . a  los que hem os querido  dar la  p u ­
b lic idad  necesaria  p a ra  su rectifica­
ción.

C uando  un  pueb lo  se av iene gusto­
sam en te  a sufrir p o r igual todas las 
restricciones— las que  im pone la  reali­
d a d  y las que se im ponen  a sí p rop ios 
los que tienen  un claro  sen tido  d d  d e ­
ber— , salir a  la  p laza  púb lica  con el 
m o n d ad ien te s  en tre  los labios,, com o 
epílogo de u n a  sucu len ta  com ida, es 
no sólo una  p ru eb a  de m al gusto, sino 
u n a  ofensa m arc a d a  a  los dem ás. Y 
fi§.y que  conven ir q u e  s e -h a  abusado  
b astan te  d e  estas espectacu lares m an i­
festaciones. P o r ello, al sonar aho ra  
u n a  voz tan  au to rizada , p o n ien d o  el 
ded o  en la  llaga, n u estra  razón  se ve 
asistida  de úna  irrep rim ib le  seguridad .

E stábam os en lo justo  cuando , de 
m a n e ra ^ a lg u n a s  veces q u iíá  en  • tono 
m achacón— precisa, c lam ábam os p o r ! 
poner fin a este abuso. L a única ma* • 
ñ e ra  de dar com placencia  a nuestras : 
sa tisfacciones m om erítáneas está  en' re- i 
co rd a r a los que luchan y tra b a ja n  su- ¡ 
je tos a to d as  las p rivaciones. Sólo así i 
se  les rin d e  tribu to  de agasajo . P e ro  : 
re llen a r el estóm ago con la  penuria  de  | 
los dem ás es una  acción im p ro ced en te  | 
que debe  ser ex tirp ad a  de  raíz  en  to ­
dos los ó rdenes y to d o s los sectores.

L a co incidencia de  e sta  ace rtad a  d is­
posición que com entam os nos da án i­
m os p a ra  creer que se h a  llegado al fi' 
nal en  este despropósito .
H i in i im H i i i i i i iM im i i i t i iH im m iM m i i im i i i

En los frentes de Levante y del 
Ebro llevan perdidos losfaocíG- 
sos de cuarenta a cincuenta 

mil hombres
LO N D R ES. —  El co rresponsal del 

«D aily  T elegraph»  en B arcelona se re ­
fiere a las enorm es b a jas  de  los faccio; 
sos, y  d ice que éstos hacen  ac tualm en­
te  esfuerzos .desesperados p a ra  ocupar 
la orilla  derecha  del E bro . D esde el 
m es de  julio se calcu la  que las ba jas 
de los facciosos en  los fuentes de L e­
v an te  y  del E bro  ascienden  a  cuaren ta  
o c incuen ta  m il hom bres.

El co rresponsal del «Tim es» en H en- 
dbya destaca  ta rnb ién  la  fuerte  resis­
tencia  repub licana , (¡a pesar de un fue­
go de  a rtille ría  te rrib le» .— A gencia  Es­
p aña .

I l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l i l l l l l l l l l l i l l l l l i l l l l l

L e e d  l e  N T ” 
y "Castilla Libre”

■ El piloto del «Savoia 81» prisionero de la República

El aviador italiano Giammini Ulderico fué envia­
do a España por orden de 
sus jefes militares de Roma •

Al referirse a la zona facciosa, habla de las “ líneas italianas”

L a artille ría  antiaértea de la  R epú- i gu rar en  la  p lan tilla . Los tipos m oder
blica- h a  d e rrib ad o  Un av ióp  ita liano  y 
ap resad p  a  su p ilo to , G iam m in i U lderi­
co. T iene  ve in titrés años. Es m aestro  
de p ro fesión ; p e ro  las circunstancias 
d e  la  v ida  en  la  Ita lia  fascista  le  obli­
garon a  tra b a ja r  en el cam po . Luego 
ingresó, en  e l E jército .

Fúé d estinado  a la  av iación  en R o­
m a, d o n d e  hizo las p rác ticas de p ilo to , 
g rado  que le fué conced ido  a -princi­
pios del año  1936.. •

A l esta lla r el m ov im ien to  insurrec­
cional en E spaña, el co ronel jefe  d e  la 
base  aé rea  dió una  lista  de  áv iadores, 
en la  que figuraba G iam m ini. los cua ' 
les eran  elegidos p a ra  m arch ar a  la 
Península, según se les dijo , en  ca lidad  
de « instructores» .

El im pacto  de nuestra  a rtille ría  lo re ­
cibió el av ión  en .su p a rte  de lan te ra , a l­
can zán d o lo  de lleno la  cab ina, y  al ver 
que el av ión  p e rd ía  e stab ilid ad , G iam ­
m ini se a rro jó  al espacio  en  el p a raca í­
das.

— Mi sola  idea— dice en un a rra n ­
que— era  de p o d er llegar a  las líneas 
ita lianas.

A l ser in te rrogado  por el in té rp re te  
acerca  d e  si e.xisten m uchos av iado res  
ex tran je ro s en la  zona  facciosa, el pri­
sionero co n testa :

— L a m ay o ría  son ita lianos o a lem a­
nes. A v iad o res  españo les hay  m uy p o ­
cos. Los pocos que hay— ^dice desdeño­
sam en te— se ded ican  únicam ente- a fi­

nos de «Savoia», y  «Fiat» no p odem os 
m ane ja rlo s nrás que noso tros. Ignoro 
el núm ero  y l a 11:an tidad ; 4^ aviones y 
p ilo tos que posee  el E jército  franqu is­
ta ; pero  ten ed  en  cuenta  que el máte" 
rial y. pe rsonal es en su to ta lid ad  ita lia ­
no  y  a lem án.

A  o tra  p reg u n ta  co n testa  ráp id o :
— A  los a lem anes no les v e m o s.ap e ­

nas. A c tú an  in d ep en d ien tem en te  y b a ­
jo  la  in ic iativa  de  sus a ltos m andos.

— E n nuestras re laciones con los es­
paño les guardam os c iertas d istancias. 
M enudean  los inc iden tes e n tre .u n o s  y 
otros.

— i  L levas docum en tación  m ilita r ?
—No; no  nos hace  fa lta . La policía 

tiene  allí ó rdenes severísim as de no 
m o lesta r a l que es ita liano .

H ace  g randes elogios de] d esarro ­
llo de  nuestra  o fensiva por este sec­
to r, y  h%bla del g ran  q u eb ran to  que 
h a  causado  a*l enem igo. E logia tam bién  
la  artille ría  an tiaé rea  del E jército  re ­
pub licano .

G iam m ini U lderiqo o p in a  que Mus" 
solini no se p res ta rá  a  la  re tira d a  de 
■« voluntarios;>, y  que en caso de llevar­
se a  efecto , F ranco  h a ría  tram pa.

E l p ilo to  ita liano  se m uestra  ex trañ a ­
do p o r el tra to  y  la  d iscip lina que o b ­
se rv a  .en e l  E jército  español. D ice que 
e stá  co n ten to  en tre  noso tros po rque así 
descansará .

Federación Local de C a m p esin o s
C O N V O C A T O R I A

Por acuerdo de este Secretariado se os convoca a un Pleno de Regionales que se 
celebrará el'día 30 de septiembre, en el local de esta Federación, calle de Láuria, 19, 
■Valencia, para discutir el siguiente orden del día

!.'> Rénovación del secretario;
2p Residencia del Secretariado.
3. " Nec.esidad de estructurar nacionalmente nuestras Colectividades-Cp<^erativas.

Informe adicional al tercer punto del. orden del ^ía

Este punto se señala a discusióir a través de los diferentes^obstáculos q u e ja  ley 
de Cooperativas, establecida por el ministerio de Agricultura, que impiden que nues­
tras Colectividades -vinculen sus'esfuerzos a esta Federación, y por ello se ve la nece­
sidad de crear un organismo nacional que' ampare y regule esta organización, -para 
poder ob'tenei’ todas las prerrogativas que la ley otorga.

Por consiguiente, el estudio de este -tercer punto del día es he gran interés, á base 
de lo apuntado,

4, " * Delimitación de funciones de los organismos económicos corifederales.
(

Informe adicional al .cuarto punto del orden del día ^

Habiéndose creado un organismo económico, en el cual se establecen ramificacio- 
neá regionales, provinciales y comarcales, en todo su CQirjimto de organización, en­
tendemos que las Federaciones tienen también creado su  organismo de orden econó- 
mico, y que, ix>r lo tanto, se deben aglutinar en el órgano nacional. En su esencia, 
debía estar compuesto por, delegaciones de la. diferentes Federaciones de Industria, 
por lo que- en. este organismo jjuedeii y deben d§ entrar cuantos resultados de» or­
den económico arrojen estas Federaciones, para que dicho organismo, a su vez, con- 
trole ,y regule todos los ejercicios, con-virtiéndose en el péndulo compensativo, pues 
de otra forma existe dualidad y defunciones, y hay que reconocer que las  ̂unas anulan 
a las otras.

S'." ¿Cómo solucionar nacionalmente le problema de abastecimiento?
6.'- ¿Qué medidas se deben tomar con los Sindicatos, Comarcales y Federacio­

nes Regionales que no cumplan los acuerde» de carácter nacional?
«

Informe adicional al sexto punto del orden del día

Habiéndos'.' coipprobado diferentes anon^lías en- el cumplimiento de los acuer­
dos tomado', én anteriores Plenos, por .causa que no úpporta señalar, - vemos la ne­
cesidad de destacar este pinito, para que se estudien con detenimiento todas cüantas 
posibilidades existan para llevar ’a cabo los compromisos de orden nacional.

7.0 De acuerdo con el resultado del referéndum sobre las Federaciones, ¿debemos 
proceder a constituir nuestros Sindicatos de Industria?

Informe adicional al séptimo punto del orden del día

Ante la falta de coordinación en la definición de carácter de nuestros Sindicatos 
de Industria, que se encuentran en la constitución del pasado, observamos por ello 

•algunas contradicciones, por lo que, en realidad, no podemos saber .en estos momen­
tos cuáles son nuestros efectivos, porque en muchas localidades, eminentemente cam­
pesinas,, no existen Sindicatos de Campesinc». ,

8.'’ Asuntos genqfales. ,  .
El Secretario, 

J U A N  A L M E L A

NOTA-—Dada la importancia de este Pleno, espera este Seoretariádo que acuda al 
mismo nutrida representación de cada Regional. ‘ ,

El exagerado valor mi- 
litar del Japón

El co rresponsal del «D aily  H erald», 
en S ingapoore, tuvo  ocasión  de hablar I 
con e l’ general a lem án  Falekenhausen. I 
E ste general, p o r  su ac tuac ión  de agre'K  
gado m ilita r de  la  E m b a ja d a  alem ana B 
en T ok io  p rim eram en te  y m ás tarde m 
c«m o reo rgan izado r del E jército  chino, y* 
e stá  au to rizado  com o ningún q tro , pa­
ra  o p inar sobre  las fuerzas de  las dosi 
po tenc ias que luchan en  el Extrem o jy'- 
O rienté.

■ «Los japoneses luchan  de una  m ane'l 
ra  b á rb a ra . Su, eng ranaje  m ilita r estáj 
p rivado , por com pleto , de la  uniform i­
dad , que poseía  en, o tros tie m p o s .,Chi­
na está  en  cond ic iones de resistir pori 
m uchísim o tiA npo . Sus fuerzas aéreas] 
a lcanzan  cad a  día m ayo r eficacia. He| 
sido 'testigo de  un co m b a te  aéreo  enj 
las cercan ías de Hanko-w, en  cuyo 
transcurso  fueron  d e rrib ad o s 22 avio-j 
nes enem igos p o r los av iones de caza! 
chinos. L as tro p as chinas son exce len -J 
tes y  su  hero ísm o no  conoce lím ites.

Falekenhaijsen  es uno  d e T o s  22 o fi|^  
cíales a lem anes ob ligados a reg resar aS  
su país p o r el G ob ie rno  a lem án , quefc 
no vo lv erá  a  A lem an ia , cosa que seP 
com prende  fác ilm en te , si se tom a e n r 
consideración  la  franqueza  de sús de-f. 
claraciones. Es m ás posib le  su in m e -| 
d ia to  regreso a C hina, p a ra , p restark  
su co labo rac ión  al G ob ie rno  de  aquel r  
país.» f

Servicio  de Inform ación a  la 
Prensa del C om ité Peninsular 

de la F . A .  I.

i i i i i i i i i i i i i m n i i m i i m i i n i i m m i m m n i i i i m

La invasión extranjera
Franco entrega a  los alem anes la  in­

dustria española

L O N D R E S.— El im p o stan te  periódi­
co inglés ((Financial N ew s», q u e 'g o za  
d e  créd ito  m udial p o r la  se ried ad  de 
sus infornqaciones, señala  el hecho  de 
que la  industria  b ilb a ín a  h a  p asad o  a 
m anos de los alema-nes. Y  d ice :

((Desde la  e n tra d a  de F ran co , de 280 
a  3 0 0 ’ ingenieros a lem anes y un  gran 
núm ero  de  ob reros especializados de 
la m ism a n ac io n a lid ad  han  ingresado  en 
la industria  siderúrg ica  del p a ís  vasco. 
Igualm ente son ingenieros a lem anes los 
que co n tro lan  la  m ay o r p a rte  del apa' 
ra to  m ecánico  del p u e rto  de Bilbao.»

Lo^  ^lemanes, con ayu d a de los tran 
dores, roban la  plata d e l Marruecos 
español

. m

T A N G E R ;— D ías pasado.s se estal 
cionaro"n an te  el edificio del B anco dec 
E stado  4®* M arruecos, en  T etuán , val 
rios cam iones m ilita res españoles, que 
cargaron  8 .250 .000 . p ese tas  d e  plata 
hassaní. C ustod iados p o r m arinos ale-j 
m anes, los cam iones se d irig ieron , i 
C euta , do-nde se hizo cargo de  la  carga 

' de p la ta  él co m an d an te  del subm aril 
no a lem án  «U '29» , el que  zarpó  des'j 
pués rum bo  a  un p uerto  de Alemania^
n i i i i t i i i i i i f f i i m i i n m i m i i i i i i i n i i i i i i i i i i i i i i i i |

El autoascenso de Franco
«11 C orriere  della  Sera» pub lica  uni 

in te resan te  in form ación  a  p ropósito  de ¡ 
au toascenso  de F ran co  a  cap itán  genC 
ral. El p e rió d ico  ita liano  sub raya  qu< 
todos los poderes «reales» son conferí 
dos a  F ranco , que con el nuevo  cari 
tiene  m ás poterxcia. P o r o tra  p a rte , 
los círculos m o'nárquicos españoles 
cree  que el nuevo  cargo  de F ranco  
concede  p rerroga tivas reales, in terprí 
tán d o se  com o el ap lazam ien to  t(sir 
die» de toda  discusión sobre  la cue 
tión m onárqu ica  que  du ran te  la  guerr 
se ha  p lan tead o  v a ria s  veces.»

Ayuntamiento de Madrid
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Trágica estadística
Los bombardeos sobre la ■ 
España leal durante los dos 

* años de guerra
(Viene de la página 1.)

R esum en b ie n a l— E n el segundp se­
m estre  de 1936 los facciosos llevaron  

97 bpm b k rd eo s so b re  c iudades
: b t t a s % n l 9 3 7  1 a c i f r a e s d e 4 0 | , y
en ei p rim er-sem estre , 503 . T o ta l, han  
e fec tuado  1-001 b o m b ard eo s  p o r tie­
rra , m ar y  aire.

En el p rim er año  de guerra  el caicu 
lo es de 1.5 p o r día, y  en  los d ltiinos 
m eses la  p ropo rc ión  asciende a 3.3

*^^M^adrid sufrió  142 b o m b ard e o s  de 
artille ría-y  aviación . B arcelona, 9 I , po r 
m ar y  aire. V alenc ia , 63 , p o r m ar 
y  aíre. Sagunto, 5 l , por a ire . T a ­
rragona , 34 . Y B ilbao, 33. Luego la 
-estadística m enciona pob lac iones que ' 
han  sido  b o m b ard ead as  -cinco, cuatro  
y m enos veces. H an  sido b o m b ard e a ­
das cuatro  pob lac iones fron terizas fran ­
cesas. - 1 1

D uran te  ■ el m'es de nov iem bre  de
1936, M adrid  fué b o m b ard e ad o  diárla- 
m en te , con la so la  excepción  de los 
dos p rim eros días; hubo , por tan to , 28 
bom bardeos, de ellos cuatro  p o r av ia­
ción , diez Por a rtille ría  y  ca to rce  p o r 
am bas arm as conjun-tam ente.

D uran te  los meses* siguientes los 
b o m b ard eo s de M adrid  fueron  casi to ­
dos p o r artille ría . El 12 d e  enero  de  
1937 fué m o de los m ás g randes b o m ­

b ard eo s padec idos p o r  M alaga. L a agre­
sión fué 'S im ultánea, p o r a ire  y  m ar. 
H u b o  m ás do 3 00  m uertos. E n  el m is', 
m o m es se rep itió  la  crim inal m asacre, 
sin p receden te; contra- los refug iados 
que  hu ían  de M álaga hacia  A lm ería .

El 30 de ab ril de*l 937 , D urángo  p a ­
deció  o tro  espan to so  b o m b ard eo , con 
5 2 0  m uertos y  750  . heridos. L a  horri­
b le  destrucción  de  G uern ica  ,por la 
av iación  a lem ana, con  sus 1.654 m uer­
tos y  889  heridos, fué el 26  de  abril 

' d e  1937. .
L as fuerzas n av a les  a lem anas b o m ­

b a rd e a ro n  sa lvajem en te  A lm ería  el 3 I 
de  m ayo  de  igual año.

U no  de  los m ás g randes b o m b ard eo s  
su fridos por M adrid  fué el 1 1 de  octu ­
b re  de -1937. H u b o  cien m uertos. En 
d icho  m es la  av iación  a lem an a  • lanzó 
en dos «raids» u n as  2.000 b o m b as so­
b re  C angas d e  O nís (A sturias"), destru ­
yendo  la pob lac ión . *

El 2 de  nov iem bre  de igual fecha, 
L érid a  sufrió dos b o m bardeos, que oca­
sionaron  la  m u erte  a 250  personas y 
'varios cen tenares de  heridos.

El 10 de enero  de 1938, B arcelona  
sufrió  un b o m b ard eo  tan  h o rrib le  y 
d ram ático  com o los p ad ec id o s a m e­
d iados de m arzo  siguiente, ' con  el es­
pantoso . núm ero  de v íctim as que está 
en  la m em oria  d e  todos. **

El 3 I de  m ayo se com etió  la  b ru ta l 
agresión  co n tra  G rano lle rs , que causó 
2 00  m uertos. M r. L eche, rep resen tan te  
d ip lom ático  inglés,, que visitó  la  ciu­
dad , declaró  que no existía n ingún o b ­
je tivo  m ilita r en ella.

N ules corrió , el 1 4 de julio, casi idén* 
tica suerte, aunque  el n ú m ero  de víc­
tim as no  fué ta n  e levado  com o en  Gra" 
nollejs,' pero  los edificios de  la  pobla* 
Clon quedaron  destru idos casi en  su to ­
ta lidad .

En la  e s tad ís tica .fa ltan  c ifras corres­
p o n d ien tes  a  ju lio  y  agosto  ú ltim os.—  
Febus.

.................... .... ....... .

80 buques con 150 
aviones n a v a l e s  
han empezado las 
maniobras de oto­
ño de la escuadra 
♦ británica

E S T A M P A S  D E L  A Y E R

LOS SIETE FAROLES
P or LUÍS ELVI RA

Era un sorprendente espectáculo que tenia 
sobrecdg-ído por la admiración a  la ciudad 
de Marauva. La orden, desde luego, había 
partido del jefe del Gobierno, el general Pa­
riente del Soto y que su majestad el, rey, 
Pío XXII, patrocinaba con el beneplácito de 
todos los grandes ,del reina.

Era una calurosa noche del mes de julio. 
La Casa de Labor, fronteriza al gran Pala­
cio Real, parecía una enorme luminaria. 
Nada menos que cinco mil serenos—tod-rs los 
serenos ^el país, provincia por provincia— 
se habían reunido en esta noche para rendir j 
pleitesía ai magnánimo señor Pariente del j 
Soto, dictador cien por cien, impuesto p r r  la , 
•voluntad de un rey crápula y coqueto. Nada j 
menos que cinco mil serenos con sus cinco , 
mil farolitos alumbrando placenteramente , 
sus ombligos. Habían escogido el paseo cen- ; 
tral de la inmensa' Casa de Labor. A dere­
cha e izquierda, en hilera como buenos sol- j 
dados de cartón o de madera, abrían catre- ! 
ra los benéficos serenos de Marauva. Dos 
enorriies, largas, largas, filas de farolitcí con 
luz blanca y al parecer alumbrando única­
mente el origen del egoísmo humano: el gro­
sero ombligo, alrededor del cual, giran las • 
grandes obras, los prodigios y los inventos. ] 
Este era el más alto pensamiento del presi- , 
dente de las Cortes. Cinco mil farolitos álum. ; 
brando para el honor de un Gobierno zafio y i 
tozudo, envueltos en sombras de la noche, 
entre árboles gigantescos, que se perdían en 
la lontananza de la nophe sin luna. El bochor­
no de julio hátíía puesto en la atmósfera un 
monstruoso nubarrón que parecía blindarse 
como pizarra al homenaje. En este instante 
llegó ei alto comisario de Marauva en la Con- 
chinchina, el general Merengue Alustre, con 
sus mostachos kaiserianos, y él fué precisa­
mente el que vió, en la grandeza del espec­
táculo, la pizarra que tenía la noche.

—Sí, serenos invictos de la gloriosa ciudad 
de Marauva. Sí, serenos míos, siempre sere­
nos y tranquilos... En esa inmensa pizarra 
que tiene la noche, que sostieífe su cielo y 
la mano del asombro nocturno, rio puedo por 
menos que escribir la admiración que me 
merecéis. Y servirá de pizarrín para esta 
acrobacia del encanto y del embrujo, este de­
do mío, que aprisionó un día la hoja del 
papel, donde escribí la  orden de concesión de 
la gran placa de Marauva para todos los in­
victos serenos del reino. ¡Huera! ¡Hurra!

Los vítores, los aplausos, invadían, cofl el 
natural estruendo, ©1 alma de la' noche in- 
mqlada a la idiotez y a la cursilería ramplo­
na de un Gobierno más. Los seráficos sere­
nos lloraban de emoción. Diez o quince se 
desmayaron por la congoja. Hubo unos cuan­
tos que pidieron cerveza para que la emo­
ción no les embargase, y hasta creo que tres 
o cinco pidieron chuletas de* cerdo a la parri­
lla. El júbilo reinaba por doquier. Se permi­
tía el lujo de reinar en el reino de un rey 
que se había colocado el júbilo por montera,' 
y tenia al entusiasmo transformado en real 
orinal. Tres mil fotógrafos pusieron de mag­
nesio la Casa de Labor, que era una verda­
dera peste. Diez mil periodistas, diez mil es­
tilográficas, diez mil cuadernos de notas, diez 
mil manos nerviosas, diez mil voluntades al 
servicio de Prensa, hicieron el milagro de 
burilar el milagro de la noche y los serenos.

Cuando se abrió el turno de los discursos, 
esos grifos humanos que parecen tener por 
cañería muchas leguas de lenguas, un sereno 
rollizo, enormemente mantecoso,-' rimbomban­
te en su humanidad alumbrada, se adelantó 
sencillamente al conclave genial del home­
naje, y plasmó en el vacio.

' —Señores. Los pobres de Marauva tienen
hambre.

¡El cataclismo! Las voces subieron al cie­
lo. La indignación subió al paraíso... Se abrie­
ron, al parecer, las venas de la furia. Acaba­
ba de estallar la más horrible tempestad hu­
mana. ¡Un seréno, precisamente un sereno, 
que decía estúpidamente que los pobres de 
Marauva tenían hambre! ¡Insensato!

—Señores. Los pobres de Marauva tienen 
hambre. Van desnudos y tienen tísicas las 
voluntades. Yo sé que no queréis escuchar to­
do esto, pero yo tengo necesidad de decirlo. 
Los pobres de Marauva trabajan como bes­
tias por cuatro miserables monedas de co­
bre. ..

La voz tronante resonó como un estampi­
do de apocalipsis., El sereno rebelde, entre los 
cinco mil favoritos, parecía una figura sim­
bólica que cruzaba po,r la bagatela nocturna 
como un santo más proletario. Esos santos 
que tienen en sus conciencias los seres que 
padecen sed de pan y de justicia.

El jefe del Gobierno hizo el silencio y ha­
bló como él acostumbraba a hablar. No era 
para menos.

—Serenos del reino de Marauva. Un des­
dichado compañero vuestro acaba de firmar 
su sentencia de muerte. En este reino de Ma­
rauva el que habla claro tiene que perecer 
necesariamente. No se puede así como así 
arrojar lamparones a la corona real. El si­
lencio es la conducta de los elegidos. Que se 
lleven a ese sereno.

La voz tronante, como infernal restañido

que se cruza en el relámpago, resonó una> 
vez más.

—Los pobres de Marauva tienen lepra .en 
su vida de parias. Tienen hambre de justicia, 
sed de tahona y pisan descalzos. Los hijos de 
esos a  quienes vosotros llamáis miserables 
tienen el corazón llagado por las ingratitu­
des, y  de las charcas- enlodadas del arroyo 
se encenagaron sus virtudes... Los parias de 
Marauva trabajan como bestias y tienen que 
arrastrarse para poder vivir.

En el escándalo de los apostrofes otra voz 
se alzó en un tono más sereno: ^

—El compañero Gaudencio tiene razón. |a)s 
miserables de Marauva .tienen la pena de pa­
sar hambre.

Cinco serenos más hablaron dei hambre, 
del infortunio de los parías de Marauva. 
Eran siete los serenos que se sublevaban al 
país. Siete farolitos que se cstremeéíart hu­
manamente bajo la pizarra de esta noche de 
verano.

El alto comisario de Marauva, en la Con- 
chinehina, habló aportunamente:
_Que desarmen a esos hombres inmediata­

mente.
Desarmar a siete serenos no es, ni mucho 

menos, la obra de El Escorial. Era simple­
mente quitarles el farolito del ombligo. Qui­
tarles la luz del estómago.

El rebelde Gaudencio habló profétiea- 
mente.

—No seáis 'insensatos, purrela asalariada. 
Estos siete faroles que pretendéis arrebatar­
nos no pueden nunca llegar a vuestras ma­
nos. También nuestras miserias sabe hacer 
a tiempo sus buenos milagros. Ved.-

Como pof el encanto sobrenatural del mo­
mento, los siete farolitos encendidos, en una 
extraña luz rojiza, se .desprendieron de los 
siete ombligos humanos y fueron en lento 
vuelo, en el silencio de aquelarre de la  no­
che, subiendo, subiendo, uno detrás del otro, 
en un desfile de luz de milagro o de leyenda, 
hasta colocarse estúpidamente fijos en la pi­
zarra de la noche de verano.

Cuando se había consumado e! milagro, la 
voz tronante del sereno Gaudencio, estalló 
frenética:

—Si creéis en los milagros, creed, pues, en 
ellos, canallas. Creed en el milagro de los sie­
te faroles.
........ ............................................................................ .

ft los Navaimoraies
C om pañero  M orales. ¡Salud!
A* in co rp o ra rte  al fren te  de esa  her" 

m osa  y d igna C o m arca l de  los N aval' 
m orales, esperam os que ráp id am en te  
pulses la situación  con esa fría  ecuani­
m id ad  que te  carac teriza , pues so b ra ­
dam en te  sabes por tu  an teceso r, com ­
p añ ero  C re sce n d o  L ópez, que ese rin' 
cón  to led an o  es de  una im portanc ia  
g rande  en  estos in stan tes . E n  esa con ­
fianza que ha d'e em an ar de ti m isino, 
de  tu  experienc ia  sindical, 'de tu  auste ­
r a  m oral de ho m b re , la  O rganización  
espera  lo fu n d am en ta l p a ra  que todos 
sep an  ir co locándose  en  aquel sitio 
d o n d e  esté  su puesto  y  re s p ó n ^ b il id a d , 
y  p en san d o  que cuen to  p u e d a  surgir 
en ade lan te , ha  de ser desde los Na" 
va lm orales hacia  Extrem eidura. Pulsa 
el in stan te  com o esperam os de ti todos 
los an tifascistas puros.
........ ................... .................. ............................... .

L A  IN T E R V E N C IO N  M IL IT A R  D E L 
P U E R T O  D E  M A R S E L L A
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Los obreros serán movilizados 
en los lugares de trabajo, que­
dando sometidos a la ley como 

en tiempo de guerra
M A R SE LL A . —  P ró x im am en te  co­

m enzará’ la  in te rvención  m ilita r del 
p uerto  m arsellés. Los o b rero s se rán  mo" 
v ilizados en los lugares del traba jo , 
q u ed an d o  som etidos a  las disposiciones 
d e  la  ley sobre  organ ización  nacional 
en  tiem po  de  guerra . H ab ién d o se  en­
v iado  ó rd en es a la  C om pañía  • de los 
((docks» m arítim os del puerto .

Los tra b a ja d o re s  han  rec ib ido  tam ­
bién  órdene.s indiv iduales. Se h a  crea* 
do una  Com isión, in teg rad a  p o r el di­
rec to r del p u erto , au to rid ad es  civiles y 
m ilitares, en tre  e lla s -e l a lm iran te  Mu* 
serier y  el general M iguel.— F abra .

Saludo a Ventas con 
Peña Aguilera

C  N T  D E T O L E D O , Siem pre al la­
d o  d e  la 'la b o r io s id a d  en el trab a jo  y 
la  m oral ert la  conducta , tiene que di­
rigir el m ás en tusiasta  saludo a ese pu ­
ñad o  d e  hom bres y m uchachas que¡ 
con un tesón e jem plar, han  e levado  
en  ese pueblo  de  V en tas  con P eña  
A guilera , el concep to  que se ten ía  del 
m ovim ien to  confedera l. H abéis dado  
un p aso  tan  gigantesco hacia  la  o b ra  
que exigían las circunstancias, que hoy, 
sin discusión n inguna, sois el vivo 
e jem plo  de los dem ás pueb lo s de la 
p rov incia  de T o ledo . Eso es p rec isa­
m en te  lo que la C. N. T . p re ten d e ; lo 
que voso tros im ponéis con vuestras 
rectilíneas co n d u c tas .y  con vuestro  va­
ronil tac to . U nir b a jo  la necesidad  del 
m om en to  a todos los sectores eíbtifas- 
cistas p a ra  ir rec tam en te  a  la victoria 

A d e lan te  siem pre ese S ind icato , rec­
ta m e n te  a  la cúsp ide del e jem plo  en 
carn e  viva.

Juan D E  C A S T IL L A

t

jHitler, BGiisado como vul­
gar asesino por Franco!

Reportaje sensacional por LU IS  ELVIRA
(Viene de la Página 4.) 

e ran  asuntos m ilitares lo que nos re ­
un ía  a  los dos m ilitares, sino de  p e tró ­
leos. L os ingleses querían  ■ petró leo  
d esacarad am en te  lo so licitaban , y  ni 
F ranc ia  ni E spaña, pod ían  dar éste sin 
condiciones e sp ec ia le s ... P e ro  vam os; 
esto no les in te resará  a  u stedes y "esta­
m os p e rd ien d o  el tiem po, A l grano 
pues, com o ^ice  el vulgo. E n  un  hote 
lito m uy caprichoso  conocí a  un  ex tra ­
ño tipo de  aspecto  degenerado . U n b r  
go te  h irsu to , com o vil rem edo  a  uChai" 
lo t» , p o n ía  la no ta  gro tesca a  su estam ' 
pa . Sus ojos, eno rm em en te  ex trav ia ­
dos. ■ inyectados, en  sangre, im pon ían  
g randem en te . V o lqué  c o n 'm í codo , in 
vo lun tariam en te , su copa  de vino, so­
b re  el m an te l de  la  m esa en que  com ía 
áv idam en te . Le expuse m is excusas, y  
al desped irnos recuerdo  p e rfec tam en ­
te  que m e d ijo : «A dolfo  H itle r. C orre­
d o r de arte . En H o te l B ritan ia , a  sn 
d isposic ión» . M e ex trañ ó  lo de  co rredo r 
de  a rte , pero  com o es n a tu ra l' no lo 
di .ninguna im portanc ia . Me en trev isté  
con el general L yau tey  y cuando  m e 
d ispon ía  a com unicar al* cé leb re  y jo ­
cundo  D íaz C riado  que ya pod íam os 
reg resar a  E spaña, un  suceso re tra só  
n u e s t r a ' salida. A quella  m ad ru g ad a , 4 
de  d iciem bre  de 1924, h ab ía  aparec i­
do  un  h o m b re  asesinado  en la  p laya 
T en ía  c lavado  en su espa lda  un cuchi­
llo. L a  v íctim a e ra  desconocida en 
T ánger, pero  un oficial francés aseguró 
ser el asesinado  el m ayor A n b e t, m u­
tilado  de la guerra  eu ropea. No lleva­
b a  ningún docum ento  encim a. Sin du­
da le h ab íán  ro b ad o  después de asesi­
narle . E n tre  el inm enso grupo de c u rio ­
sos que ro d eáb am o s el cadáver estaba  
A do lfo  H itler. A  m i espalda , resonó  
un g rito  estrid en te :

, — ¡D etened  a  ese h o m b r^
(Se continuará.)

U L T I M A  H O R A

UNA NOTA DEL BOBIERNO 
INBLES A HITLER

L O N D R E S.— ^El G ob ie rno  inglés va 
a d irig ir una  n o ta  a  A lem ania  p a ra  con 
vencer a  H itle r de  que la  G ra n  B reta­
ña  no p o d ría  p erm anecer a p a r ta d a  de 
un conflicto generalizado  resu ltan te  de 
un acto  m ilita r anticheco.

L a  decisión fué a d o p ta d a  p.or Cham* 
berla in , de acuerdo  con H alifax  y  Jo h n  
Sim ón, después de h ab er rec ib ido  e l in* 
fo rm e del e m b a jad o r b ritán ico  en Ber* 
lín sobre  su conversación  con Ribbem* 
tro p , conversación  poco sa tisfac to ­
ria .— F abra .

Ayuntamiento de Madrid
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iHltler, acusado como vulgar 
asesino por Franco!

V  I I

E l ten ien te  G óm ez nos a b ra za  con 
ia  c o rd ia lid a d  que aco stu m b rab a  nos 
com unica  que ya com ienzan  lap tro p a s  
a  e jerc itarse  p a ra  rec ib ir en  D ar'R if" 
fien  a  los reyes d e  E spaña. N oso tros le 
en teram os de  las incidencias de  «El 
C aballe ro  Invisib le» , y  a  p e sa r de  cau* 
sa rle  m ucha  g rac ia  nos reco m ien d a  m u’ 
cho tac to , pues es jugar con  el fuego 
d esca rad am en te  y  o lv id a r que la  ciu" 
d ad  om n ip o ten te  leg ionaria  no  perdo" 
n a  ni e l m ás m ín im o d e ta lle  q u e  se sa l' 
ga de  u n a  fé rrea  d isc ip lina  cuarte lera . 
F austo  G ra t, le en te ra  que el asesino 
del leg ionario  de  L a  C ondesa , no  es 
o tro  que el can tin e ro  A gustín .

— ^Estaba yo prisionero  de los rife" 
ños' en  A frau  (M e lilla )i y . ten iendo  
p o r ap o sen to  u n a  can tina  de  las que 
fueron  saq u ead as p o r las h o rd as  re" 
beldes. E ra  yo p o r aquella  fecha, 25 
de  julio  de 1921, sa rgen to  del regi" 
m ien to  de  C eriñola, y  no a ten d ía , cía" 
ro  está, a l n o m b re  de F au sto  G ra t, si­
no al de  L . . .  E . . .  E sta  c an tin a  que di­
go, e ra  p ro p ied a d  de un  ren eg ad o  m ás 
que de un  hom bre . A gustín  e ra  su n o m ­
b re ; p e ro  veam os qué clase  de  fiera 
e ra  este can tinero  del dem onio .

E n  la  c iudad  de X auen , p o r el año  
1915, ex istían  en  la  calle de  la Ju d e ría  
dos estab lec im ien tos vecinos que eran  
la env id ia  de  los re s tan tes  com ercian ­
tes m oros. • r

U no se d ed icab a  a  vender sedas y te­
jidos y el o tro  o b je to s de  arte . E ran  
sus dueños A li B en 'K an ik  y  S id i Dar* 
H ok , respec tivam en te . D ecía el rum or 
en X auen  que estos dos a fo rtu n ad o s 
m orta les ap a lea b an  el o ro , y  que en 
sus arcones escond ían  las llaves de  la 
m ás exquisita  riqueza. B en 'K an ik  ten ía  
una  hija , a  la  que m im aba  con un celo  
exagerado  de  pad re .

E ran  quince años puestos en u n a  flor. 
Los dos vecinos com erc ian tes se lleva­
b an  b astan te  b ien , a pesar de  que el 
genio de D ar 'H o k  d e jab a  b a s tan te  que  
desear. Se asegu raba  en  la  herm osa  ciu '

. d ad  m o ra  de que D a r 'H o k , no  e ra  m o­
ro  ni m ucho m e n o s .‘E n  la  cab ila  del 
va lenciano  le  conocían  p o r A gustín  P á ­
ram o , natw ral de  Ja tiv a , de d o n d e  hu ­
yó p o r asesinato  y ro b o . Q ue  e ra  im  es­
p ía  peligroso  al serv icio  de A lem an ia , 
y  qué sé yo cu an tas  cosas m ás. Es el 
caso que  Z u lem a, la  h ija  de  B en 'K an ik , 
am anece  la  m añ a n a  del 1 2 de  diciem - 

. b re  de  1915, ases inada  en  la  p u e rta  
de  H ozm ar. U n cuchillo c lav ad o  en  su 
espalda , y  la  flor de  su  p u reza  ro b a d a  
v illanam ente . El p a d re  de . la  v íctiiha  
so specha  del jo v en  M oham ed  S id i el 
G a ro t; p e ro  éste e n te ra  al p a d re  de  
que su vecino  D a r 'H o k  persegu ía  cons­
tan tem en te  a Z u lem a. D a conocim ien­
to a la  justicia  de  la  c iudad , y cuando  
c re ían  ten e r en  sus garras al asesino, 
se encuen tran  so rp ren d id o s con que el 
p á ja ro  h a  vo lado  m o 'n tado en un a la ­
do  caba llo  b lanco . D an  u n a  b a tid a  p o r 
los a lrededo res, p e ro  sin  resu ltad o  a l­
guno. El K aid , hace  un  m inucioso  re"

m ez.
 ̂ — Pues sí, queridos oficiales a  m is 

ó rdenes. Ese cuchillo  c lav ad o  en la  es­
p a ld a  del leg ionario , ta l com o estaba , 
de  a rrib a  ab a jo , de recho  en  su tray ec ­
to ria , ligeram ente  co m b ad o  el m ango  
p o r la  m ano  que. a l asesinar hizo fu er­
te  p resión , m e rec u e rd a  la  m an o  de 
H itle r. E ste  H itle r es un  vesán ico  p o ­
lítico  a lem an  que p a d ec e  m o nom an ía  
napo león ica . L e conocí en  T án g er, a  
raíz  de m i ascenso 3 ten ien te  coronel. 
Si m al no recuerdo , .el d ía  3 de  agosto  
d e  1924. M e aco m p añ a b a  el h oy  ca­
p itá n  D íaz C riado.

T en ía  yo necesidad  de en trev is ta r­
m e con el general L yau tey , que acci­
d en ta lm en te  se e n co n trab a  allí. No 

(Continúa en la página 3.)

Los invasores han tenido que retirar de la línea|de 
combate brigadas enteras, que habían sido deshechas

Rcporíajc sensacional por LUIS ELVIRA
gistro  en  la  tienda , y  d en tro  de un  ca ­
p richoso  cofre  de  p la ta  ox idada  da 
con u nos valiosos docum entos. E n tre  
ellos causó honda- sensación  éste, que 
d ec ía  así, lite ra lm en te :.

«A B en 'K an ik , d e  la  c iu d ad  san ta  de 
X au en . Se te  en te ra , p o r el Servicio Se­
c re to  A lem án , que el m oro  de la  cab i­
la  de  B enirraguel, llam ado  A d b 'e l ' 
K rim , aca b a  de en trev is ta rse  en B er­
lín con  el E stado  M ayor. C ursa ó rd e ­
nes del caso a  las  cab ilas ad ic tas  a 
nuestra  cauáli. ¡M uera  F rancia! A 'B  H
{ ...1 2 -3 3 0 -0 . O .) .»

P o r to d o s estos po rm en o res que os 
estoy  re la tan d o  com prenderé is  q u é  c la ­
se de  a lim aña es el can tinero  A g u ^ ín , 
y  que m e sob ran  m otivos p a ra  a'cusar* 
le com o un  vil asesino y tra id o r espía.

Lo que no co m p ren d o  es cóm o la  
m ano  de  H itle r, que dijo el general 
F ran co , deb ió  de  m ane ja r él cuchillo , 
aun  cuando  aquí, el ten ien te  G óm ez 
n o  acab ó  de re la ta rm e  la  h isto ria  de 
ese H itle r.

E l ten ien te  G óm ez, a n te  la inv itación  
a  que  hab le , no  se hace  m ucho  de ro ­
gar, y -com ienza  sencillam en te:

— Q uedam os en  que A do lfo  H itle r 
h ab la  llegado .alcem zar en  la  guerra  eu ­
ro p ea , é l g rado  de  suboficial. Q u e 'h a ­
b ía  estado  an te rio rm en te  de  la guerra  
rec lu ido  en u n a  casa  de  sa lud  y  que 
p a d ec ía  ensueños de  em p erad o r. P e r­
fec tam en te  asen tad o s to d o s estos -deta­
lles in te resa  conocer un  hecho, en  la  vi* 

\¿ a  acc id en tad a  de este  hom bre, que os 
causará- sensación. P rim eram en te  os 
tengo  que decir que  este A d o lfo  H it­
le r , 'q u e  p a ra  voso tros n o  significa n a ­
d a  y que, desd« luego, es un  no m b re  
que n a d a  os dice, posib lem en te , m iran ­
do al fu tu ro , p u e d a  ser un  d ía  el dueño  
abso lu to  de A lem an ia . Es un  hab ilísi­
m o  polít+co* que, aún  siendo  de la  cu er '

• d a  de  M ussolini o  de D olffus, posee 
una  sangre  fría  de h ien a  y una  vo lun­
tad  de loco a rro llad o ra . T o d o s los al­
tos políticos a lem anes ven  ac tualm en te  
un  te rrib le  enem igo en él y  no le p ie r­
den  de vista, pues tiene  un  ta c te ^ sp e "  
cial p a ra  a traerse  a  la  clase trab a ja d o ­
ra. D ejem os a  un  lad o  lo que  os acabo  
de ex poner concisam en te  y vayam os al 
hecho  in te resan te . C dhste  que os h ab la  
el general F ranco  y  no  el ten ien te  G ó-

B A R C E L O N A .— El «B oletín D ece­
n a l del E stado  M ayor» hace  el siguien­
te  resum en de la  situación  m ilita r:

«Se h an  m arc ad o  en  la  lucha e sp a ­
ñola, d u ran te  H s  d ías que a cab an  de 
transcu rrir, en  E x trem ad u ra  y El T o ­
ro , dos pun tos d o n d e  los so ld ad o s han  
ev idenciado  su  v e rd a d e ro  valo r. H as­
ta  los m ás ciegos de los españoles, 
cu an d o  se tra ta  de  d e fen d er su liber­
tad , son capaces de  em presas que po ­
d rían  p a re ce r insuperab les. M ás de un  
m es h a  tran scu rrid o  desde  n u estra  ac­
ción g loriosa del E b ro , y  al cabo  de es­
te  tiem po todos los o jos siguen fijos en 
el m ism o sitio. E l enem igo , en u n a  se­
m an a  de incesan tes c o n traa taq u es  vio­
lentísim os, to d o s ellos sin conseguir 
o tra  cosa que ligeras rectificaciones de 
la  línea de com bate , h a  em p lead o  to ­
das las. tác ticas y  to d o s los m ed ios de 
que dispone. P rim ero , u tilizando  in ten ­
sam en te  la  av iación , e l resu ltad o  ha  
constitu ido  un  triunfo  ro tu n d o  p a ra  
n u estra  h e ro ica  in fan tería , que ha. de­
m o strad o  m ú ltip les veces en  estos días 
que u n a  in fan tería  va le rosa , que sabe  
pegarse  al suelo y no  se d e ja  im presio­
nar- p o r espec tacu lares que sean  los 
b o m b ard eo s , sigue siendo  el m ejo r ele­
m en to  de com bate .

El enem igo h a  em p lead o  sus av iones 
p o r cen ten a res  e n  b o m b ard eo s  con ti­
nuas, insistiendo  so b re  los m ism os p un ­
tos, y  cuando  la  av iación  enem iga se 
re tira  p a ra  dar paso  a  t,u in fan tería , 
é sta  se en cu en tra  con  que los núcleos 
defensivos siguen cu b ie rto s  y  e jercen  
su acción  d estru c to ra-so b re  los a sa ltan ­
tes. M ás ta rd e , los invasores tuv ieron  
que cam biar de tác tica , y  recu rrir al 
em p leo  de  g randes m asas de in fan te ­
r ía  con  el apoyo  p rev io  d e  la  av iación  
y la  artille ría , m ás la p ro tecc ión  en 
v an g u ard ia  de  g ran  núm ero  de tanques. 
H an  sido unas jo rn ad as  de du ros a ta ­
ques. Ju n to  al va lo r de  nuestros so lda­
dos se ha  puesto  d e  m anifiesto  en  esas 
b a ta lla s  de  la  S ie rra  d e  P an d o ls  a  qué 
g rado  de perfecc ión  h a  llegado  la  téc­
n ica  de  los m an d o s repub licanos. N ues­
tros p u n to s de resistenc ia  han  sido  es­
tab lec idos en  los lugares precisos. El 
resu ltado  de todo  ello  ha  sido que los 
invasores h an  ten ido  que re tira r  p rec i­
p ita d am e n te  de la  línea  de  com bate  
b rigadas en teras , que  h ab ían  sido m a­
te ria lm en te  deshechas. P o r o tra  parte , 
la  av iación  rep u b lican a  ha conqu istado  
nuevos laureles en  las jo rn ad as  de 
o tros días. A d em ás de b a tir  concen­
trac iones enem igas y c a rav an as  de m a­
teria l de  guerra , n u estra  g loriosa av ia­
ción h a  buscado  a fan o sam en te  a  la 
av iación  ex tran je ra , p a ra  ob ligarla  a  
en tab la r com bate . E sta  lo ha  rehu ido  
cuan tas veces le h a  sido posib le . Las 
m iradas curiosas o in te resad as  siguen 
c lav ad a  en el fren te  del E bro , p e ro  ah o ­
ra , con  m ás adm irac ión  aún que an tes 
p o r los sq ldados, que saben  resistir vic­
to rio sam en te  la av a lan ch a  incre íb le  de 
acero , hom bres y m etra lla  qfle el fascis­
m o h a  lanzado  co n tra  ellos.

T am b ién  E x trem ad u ra  es tea tro  de 
lucha v io len ta . Los invasores, engreí­
dos p o r sus p rim eros y  fáciles éxitos 
en aquella  región, se en co n traro n  con 
una  resistencia  firm e que  d e sb a ra ta  sus 
p lanes. C ierto  es que ha sido preciso  
rea lizar un gran  esfuerzo  p a ra  co n ten er 
al enem igo. N uestro fren te  ced ió , pero

con la  flex ib ilidad  suficiente, y  en estos 
ú ltim os d ías hem os p resenc iado  el es­
pectácu lo  ad m irab le  de un  E jé rc ito  que 
se rep o n e  sin de ja rse  im p resio n ar po»- 
los e lem en tos em p leados p o r el ene­
m igo. El E jé rc ito  repub licano  no  sólo 

• para lizó  el m ov im ien to  del enem igo, 
sino que c o n tra a ta c a  con  v io lencia , ha­
ce prisoneros, c a p tu ra  m a te ria l, y, por 
ú ltim o, en una  háb il m an io b ra , ob liga  
al enem igo a re tro c ed e r aceleradam eri- 
te  hacia  C astu era  y  ceder el p u e b lo  de, 
Z arzacap illa , y  aunque el o b je tiv o  de 
sus oporac iones en  E x trem ad u ra  se ale­
ja  an te  el em puje- de nuestro s so lda­
dos, no p o r esto  se c rea  que  desiste  fá ­
c ilm ente de  su  em presa . A h o ra , p a ra  
sostener a  la deca íd a  m o ra l de  su re ta ­
guard ia  y  a p u n ta la r ’su p restig io  m ili­
tar, bastsm te m a lp a rad o , recu rre  a la 
tác tica  tan tas  veces p o r e llos em p lea­
d a  de am en azar con una  n u ev a  ofensi' 
siva, p a ra  la  cual, según d icen , están 
acum ulando  ho m b res y m a te ria l. N ues­
tro  E jé rc ito , sin em bargo , h a  dem os­
trad o  sufic ien tem ente  que no  se deja  
in tim idar. N uestros hom 'bres conservan  
su e lev ad a  m ora l y  el án im o tan  tem ­
p lad o  com o siem pre , d ispuestos a frus­
tra r los in ten to s  del enem igo, cuales­
qu iera  que sean  su  a lcance y su vio­
lencia .. Y  en cu an to  a  nuestro  E stado  
M ayor, sabe  b ien  a  qué a ten erse  y tie­
n e  firm e en la  m ano  los h ilos de  los ' 
m andos, que h a b rá n  de conducir a  la  
v ic to ria  co n tra  los enem igos de nues­
tra  P a tr ia .» — F ebus.

I TOLEDO COMICO
%

— i A  «usté» le gustan  los tom ates,, 
tío M erejo  ?

— i  Y  cóm o no  gustarm e ?
—~i L as p a ta ta s  ? ¿ E l a rro z  ? ¿ L as 

ju d ía s?  ¿ L o s  g a rb a n z o s ? .. .
— P a ra te  p a ra o , h o m b re .. .  ¡C óm o 

no m e va a gustar a  m í «tóo» eso que 
acab as de  enum erar!

¿ Y  el a ce ite?  ¿ L e  gusta  a «usté» 
el aceite  ? ¿ Y el queso ? ¿ Y la' ca rn e  ?
¿ Y el choco la te  ? ¿ Y  el b aca lao  ?

— ¡T e «quiés» p a ra r, condenao ! Me 
estás ab rien d o  un apetito  q«e  m e está  • 
a ra ñ an d o  las p a re d es  del estóm ago. 
¡G astas unas chuflas!

¿ L e  gusta  a  «usté», tío M erejo, 
las ga lletas ? ¿ E l m ostillo  ? ¿ L as p a ­
sa s?  ¿ L o s  p im ien to s?  ¿ L a s  ceb o lla s?  
¿L as  uvas de m o sca te l?  ¿ L a s  m an za­
n a s?  ¿ L o s  m e lo n e s ? .. .

— P ero  bueno , Ja ro  m a ld ito .*  ¿S e  
pu ed e  sab e r a  qué  viene «too» esto  ?

P ues fác ilm en te  , tío M erejo  . 
«Tóo» esto v ie n e .. .  pues a que  viene 
y no lo vem os. ¿ L o  quiere «usté» m ás- 
c laro  ?
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